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La Redacción, el ultimo recuerdo.— 
El canal de Panamá, por D. E RIERA. 
—En el álbum de... por D JOSÉ MEN­
CIÓN.—Cervantes y sus obras, por 
D. EULOGIO SAAVBDRA.—Becqueriana, 
por D. ENRIQUE A. ROGER.—Tradicio­
nes populares, por D. JOSÉ M.' CAM-
POY.—Seré feliz, por D. SIMÓN MELLA­
DO.—Música, porD. P. M. CAMPOY.— 
Lección de Moral, por D. JOSÉ PÉREZ 
CORTINA. 

LA REDACCIÓN 

El último recuerdo 

Con profundo sentimiento partici­
pamos á nuestros suscritores la pérdi­
da del que fué en vida nuestro amigo 
y compañero de redacción D. Ceferino 
Marin. Joven todavía, le ha sorpren­
dido la muerte cuando se hallaba en 
la Cdrte ocupado en asuntos propios y 
lejos de su familia, á escepciotí de su 
amantísima esposa, que sabedora de 
los rápidos progresos que en su gas­
tada naturaleza bacía la enfermedad 
crónica que le aquejaba, corrió á su 
lado, teniendo el triste consuelo de 
recoger su último suspiro j de cerrar­
le los ojos para siempre. ¡Qué mo­
mentos de tanta angustia y amargu­
ra para la joven y virtuosa señora,que 
cifraba toda su felicidad en su queri­
do esposol 

D. Ceferino Marín,obstentaba con 
justa reputación el título de abogado; 
su afición á las ciencias y á las le­
tras la demostró en muchas ocasiones, 
siendo de lamentar que su tempera­
mento y su carácter indolente no le 
hayan empujado á terminar diferen­
tes obras, que comenzadas unas y en 
proyecto otras, habían de recibir la 
vida con su inspiración. 

El campo de la política fué tam­
bién altar en que quemó incienso á 
las ideas del dia, y sus artículos en 
el periódico «La Libertad» manifies­
tan su competencia. 

Al concebirse el pensamiento de 
fundar nuestra Revista, el malogrado 
Sr. Marin, fué uno de los que con 
mayor entusiasmo lo acogieron y pa­
ra ella expresamente escribió la si­
guiente composición poética, que no 
dudamos leerán coii sentimiento nues­
tros abonados: 

Lejos y cerca 

RIMA 

Estabas una tarde en tu ventana, 
Casualmente pasé. 

Apenas me miraste y yo lo mismo, 
Apenas te miré. 

Otro dia nos vimos frente á frente 
Solos en tu jardín, 

Y sin pensar unimos nuestros labios 
En un beso sin fin. 


